
•  1 411 iiitjätta. 11111 1101 

"■: . 

DON JUAN DE AvILES. 
NIURV RELACION, EN QUE SE DA CUENTA coito habiendo quedado este caballero con un mayo- 
it zgo , y disputándoselo, se le apareció el demonio, 
e facilitó unos papeles, y lo recuperó. Refiérese , co- 

111° viviendo en su compafifa sin hacer obras de cris- tiano, vino al fin á convertirse, y tomó el hábito de 
San  Francisco,  y murió dando buen 

egemplo de virtudes. 
tib lkine á voces mi lengua las -provindas mas grandes etel incesables clamores 

1) 13 '0digi0 mas notable 
ha hallado en las h1itona3., \; 	

ha escrito en los atilda. tl 	pira que el  va.. , e1 
n'unen rasgue de r , (4  triar- sien9re servuo 1¡ 

Las físicas verdades 
etiL i naufr.ga r  en un punto 

cómicos legales tos d., 	
•si,ne  historia, esta in t,. 141 40ticia 

clarida3es: 
de l,' Qr `ir 	los alsiiios 

Antorcha brillante). 

que  en  s sm doraos doseles 
levant( con magesta  les 
su trono ; y fue coronada 
dc serafiJes amantes, 
por Reyna en los altos cielos, 
y por Abogada y Madre 
de todos 'os pecadores, 
Vírger? pura , Aurora amable; 
porque sin su gran favor 
ry)  sald d bien adelante;, 
y así di -,creto auditorio, 
gratos oiclns pez e s t,wl me. 
En  la ciudad de Valencia, 
que  es  d la :España el esmalte, 
cuyas c.'<-1,-es murailas 
son de aquel pis atlante, 



6 pirámides que suben 
hasta el cido sus remates, 
á beberle al sol  las  luces, 
6 ä cobrarle vasallage: 
en aquaate non plus u'tra, 
puerto herm(no de Ins mares, 
donde el soberbio Neptuno 
continuamente incesable 
inunda mas bullas plantas 
coa bosvzos de cristi.les. 
En este hermoso jirditt 
lleno de f.:cundidades 
nació un noble cahaillero 
de esdireeido  Image,  
era Dan Joan de Avilés 
su nombre, y cineria-S sin padre 

los diez y ocho años 
de su edad ( peaa muy grande ! 
El quedó por heredero 
del caudal inumerable, 
y un dilatado pariente 
de su tronco, rama y sangre 
se opuso luego á  su punto 
á querer desharedarle, 
alegando con razones 
y iitigios improbables, 
como dicho mayorazgo 
Do era de Don  Juan,  y hace 
aprobadon como es suyo, 
siendo los Constjes Reales 
difinidores, y el oro 
hizo en ellos .la mas parte, 
porque corno es atractivo, 
hacer errores bi:ar sabe; 
que no es de nuevo en el mundo 
hacer cosas sernciaites, 
que como es mundo, está llene 
de co:pas tan easecrables. 
En fin , Don Juan de Avilés, 
se salió al campo una vade, 
por divertir sus tristezas, 
y alivias algo sus malee; 
tent6se al pie de una fuente, 
por ver sus claros cristales, 
y entre penas y coagt. jas e  
entre suepitos y ayes, 
sepasaba  el infortunio 
de su suerte tan madabl.e:  

haciendo aquestas ideas 
estaba, cuando deiante 
de su vista se apirece 
un mancebo, cuyo arte 
de persona á entender daba 
qu  era insigne piirsonage, 
y sin decir as palabra, 
le dijo razones tales: 
Dirne. Don Juan de Avilés, 
qué aflicciones te cornbAen? 
por qué estás ttiste  no temas, 
que soy quien viene á ampararte; 

an  í vuelve en alegría 
tus indacibles pesar(s, 
que todo cuanto te pan 
lo sé, sin que un punto falte, 
y pues te he dicho que soy 
quien viene en todo ä librarte ,  

te diré tambien quien soy; 
y así para no cansarte, 
yo soy luciféc, que vengo, 

movido de mis piedades, 
4 sacarte de este ahogo, 
antes que en él  peligre!, 
Pues por mucho que: fluctuase 
jamas ya podrás librarte 

ti de nyt mismo no tomas 

la ayuga para escaparte; 

yo no te pido escritura, 

ni que tu alma me mandes, 
P eti porque no es tuya,  y no 

dar lo que nunca compraste; 

salo pido que la vida 
que tc queda de restante, 
la emplets en andar siempre 

mi lado, y que no lalle 

tu  boca cosa divina 
de Dios, ni su santa Madre, 
ni entres en templo ninguno ,  

ni nunca has de con fe re,  

ni oir ni ■ sr en nirif,.3nn tiempo, 

ni tampoco persignarte, 
ni has de rezar el rosario, 
ni jamas de él acordarte: 
guardando estas condiaiones,  

te daré sin dilatarme 
papeles,l te v   r n  ie  rare 

por 
donde  ticaolies t e 

que 

 



el mayorazgo , y así 
responde 	que te agrade. 
bon Juan de Aeilés al punto 
le dijo que sí , y se Parten 
los dos con mucha alegría, 
deseosos se lograse 
4  cada uno su insulto, 
Y llegaron ä unos valles, 
donde siendo media noche, 
diae el autor que esto trae, 
que vieron tan cla 'a luz, 
e° 1/10 cuando el sol brillante 
va en medio de su carrera; 
Y entrando mas udr.laute, 
8e hallaron en un palacio 
tau hermoso y admirable-, 
'irle eran todas las paredes 

aanteraldas y diamantes; 
entraron dentro ; y estaban 
las paredes con gran arte 
testidas de mil preseas, 
' e colore s admirables, 
,e,no alhajas de oro y plata, 
:e alabastros y de jrzpe$; 
2'30 el techo era de oro, 
it  Porque mas lo adornase, 
;Ma de trecho ä trecho 
motea de hermosos granates, 
D,loturas muy esee'entes 
4 t decir incomparables; 
h en medio de una gran cuadra, 
h-mornada de metales 
'a bia tina hermosa fuente 

tiendo  claros raudales. 
*%raron ä un cuarto,  donde 

2
sraba  lleno  de terna:tes 
4 escritorio , y abri6  lithl una pequei4, llave 
j'a gaveta  

ela 11E102 pap&CS grandes, 4  1)an  Juan los entregó, 
att-24 ()te el mismo los guarde; 
t' allí lo llevó  à  un j1rdin 
l femoso  y deleytable, ta'le absorto se quedo al ver thtl  ,attlenidad agrackble; 
Lzorigitud adornaban 

fornaadoa cuadranter,  

de los cuales prodncian 
fi ares de mil caiidades, 
y para inundar las plantas 
y los árboles florales, 
habia seis bellas &entes, 
y un r Limero de galanes, 
en cada una, que ä estos, 
el agua danzar les hace. 
Don Joan alze.reto le dijo 
con gozos de él naturales: 
de quién es este jardín, 
y el palacio que qvi yace! 
El demonio respoecli6, 
sin en nada pertrobarse: 
para Don Juan de  Avi!
es este apacible parque. 
Don Juan de Avié s le dijo, 
algo mudado el semblante: 
pues si aqueas() fuera así, 
fuera de Espbfia el muy grande, 
pero tan alta tbrtuna, 
no creo  se  me lograse. 
Pero el soberbio enemigo 
se afirma en ello, y se salen 
del jaTdin , y á la salida, 
debajo de los umbrales 
de la puerta, habla nacido 
un bello clavel fragrante. 
Don Juan de Aviés al punto, 
por el clor tan suave 
lo arrancó con los tres dedos 
que se hallan manuales; 
pero al tiempo de tirar, 
derretidos se le caen 
los tres dedos en el suelo, 
si n  salir gota de sangre. 
S ffi(3 el dolor cuanto pudo, 
y sin dilacion se parten 
los dos al Real Consejo, 
donde alegres y triunfante, 
en  breve tiamoo salieron 
con sentencia favorable. 
A Valencia re volvieron, 
donde sin dultades 
le dieron su mayorazgo 
todo muy por sus cabales, 
Así vivió doce afros, 
sin que ni un punto guardase 



de Dios los altos preceptos, 
ni temzioco frecuentase 
de la Iglesia nitmen templo, 
ni de María acordarse, 
siendo amigo del demonio 
en tantas conUmidades, 
que eran dos cuerpos y un alma, 
y en uva dos voluetades. 
Pasando los dos amigoe 
una señalada tarde 
por la puerta de un convento 
de mi seráfico Padre, 
di6 á Don Juan tan gran dolor 
en tu pecho de diamante, 
y juntamente clan él 
un irnpubo de arrojarse 
al santo templo,"y se 'hall6 
en el medio de su nave; 
el demonio vuelto en iras, 
y entre rabias infernales 
le decia: 6 vil traidor, 
que el precepto quebrantaste, 
sin ver que de mis furores 
nadie podrá reservarte, 
vuélvete ä mi compañia, 
4 he de despecl:zarte. 
Don Juan de Avilés se puso 
orando hácia los altares, 
y en uno de ellos estaba 
con culto muy venerable 
colocado aquel Señor 
que es el bien de nuestros males, 
enclavado en una cruz, 
y postralidose delante, 
Je  dijo aquestas razones: 
Señor mio, Dios amante, 
habrá en vuestra gran bondad 
para este pobre ignorarle:: 
de Juan de Avilés perdon? 
Y at punto la sacra Imagen, 
inclina. -la la cabi2za, 
le (IV) cl si (caso admirable! ); 
pero Don .Van de Avilés 
le dijo: Señor, me place, 
pero yo quiero ese sí 
de los pm piscos cristales 	, 
de vuestros labios, y al punto 
su rojo cartnin se abre,  

y le dijo sí, Avilés. 
Y sin mas . razon se parte, 
y al Guatjiart de aquel convento 
clara relacion le hace 
de su vida, y le pidi6 
que el hbito le otorgase, 
y mieetras viva con él, 
no ha de salir á la calle. 
Conceclidselo el Guarclian 
con buen afecto ; y con grande 
gusto de /os Religiosos 
el hábito venerable 
le vistieron, y .despues 
con un 'afecto entrañable 
mand6 que su mayorazgo 
al convento se entregase, 
porque ya sin encesor 
estaba que lo estorvase. 
Y en - este santo convento 
muti6, dando egemplo grande 
de santidad, pues lo hallaron 
en su celda ya cadáver, 
vertiendo sus ojes perlas, 
y su corazon amante 
abrazado 	un Crn ailijO, 
que no pudieron quitarle, 
y en un monumento nu 

sepul.cro ä su cuerpo le hacen.  

Con (pe así los pecadores 
sepan de Dios lo inefable, 
lo poderoso y lo justo, 
la piedad de ses piedades, 
lo amoroso y jesticiero, 
y dc su poder Lo grande, 
y del modo que a:npar6 

ßsta alma en este lance. 
Ninguno pues desconfie, 
por mas que tus culpas graos 
le asombren,' ve  ií  e  siempre  

mar de piE2dad 
y espera que le 
cual tierno arnorwio 
consuelo en las afleeeoue 5, 

y alivio en todos los m'eles. 

PidAmesle muy de 'eras,  
por su santísima Madre, 
que nos dé gracia en la vida, 

yea la muerte nos N. 	ampäre. 


